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Campaña Inspectorial 2018 / 2019
“Primero, los últimos”

“Dios no quiere que se pierda ni uno sólo de estos pequeños” (Mt. 18, 12 – 14)

Material Litúrgico para la Fiesta de Don Bosco / Guion para la Eucaristía 
con los adultos y la Familia Salesiana.

MONICIÓN INICIAL:

Nos reunimos para celebrar la fiesta de nuestro padre San Juan Bosco. El cura de los jóvenes, 
especialmente de los jóvenes más pobres, de los últimos en aquella sociedad: los huérfanos, 
los que huían de un futuro gris en sus pueblos y en sus casas, aquellos en los que nadie creía 
y por los que nadie apostaba. 

Don Bosco gastó su vida en hacerles sentir que para Dios ellos eran los primeros, y en ello 
empeñó todas sus energías e ilusiones.

Hoy siguen entre nosotros estos chicos y chicas que son descartados por la sociedad: aque-
llos que llegan en los bajos de un camión o a bordo de una patera, aquellos que no son acogi-
dos en sus familias, aquellos que han aprendido a vivir sin esperanza ni ilusión.

Nosotros hoy, en la fiesta de nuestro padre, queremos renovar nuestro compromiso por ellos 
para ser fieles hijos e hijas suyos, reflejo de su amor y del amor de Dios por cada una de sus 
criaturas, especialmente de las más débiles y vulnerables.

ACTO PENITENCIAL:

Nos ponemos ahora en presencia de Dios y le pedimos perdón por nuestra falta de entrega y 
compromiso:

ü	Por las veces en que buscamos más el éxito y el triunfo y no tenemos nuestra mirada 
puesta en los más pobres y necesitados. Señor, ten piedad.

ü	Por los momentos en que nos mantenemos al margen, sin querer saber nada de los jó-
venes que son maltratados por un sistema que descarta a los más débiles. Cristo, ten 
piedad.

ü	Por los momentos en que nuestro corazón está cerrado sobre sí mismo y no está dispues-
to para acoger y amar. Señor, ten piedad.
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LECTURAS:

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 4, 4-9

Hermanos:

Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres. Que vuestra mesura la conozca 
todo el mundo. El Señor está cerca.

Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión, en la oración y súplica con acción de gracias, 
vuestras peticiones sean presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, 
custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.

Finalmente, hermanos, todo lo que es verdadero, noble, justo, puro, amable, laudable, todo lo 
que es virtud o mérito, tenedlo en cuenta. Y lo que aprendisteis, recibisteis, oísteis, visteis en 
mí, ponedlo por obra.

Y el Dios de la paz estará con vosotros.

Palabra de Dios.

SALMO Sal 102, 1-4. 8-9. 13-14. 17-18a 
 
R. Bendice al Señor, alma mía. 
 
Bendice al Señor, alma mía, 
que todo mi ser bendiga a su santo Nombre; 
bendice al Señor, alma mía, 
y nunca olvides sus beneficios. R. 
 
El perdona todas tus culpas 
y cura todas tus dolencias; 
rescata tu vida del sepulcro, 
te corona de amor y de ternura. R. 
 
El Señor es bondadoso y compasivo, 
lento para enojarse y de gran misericordia; 
no acusa de manera inapelable 
ni guarda rencor eternamente. R. 
 
Como un padre cariñoso con sus hijos, 
así es cariñoso el Señor con sus fieles; 
él conoce de qué estamos hechos, 
sabe muy bien que no somos más que polvo. R. 
 
Pero el amor del Señor permanece para siempre, 
y su justicia llega hasta los hijos y los nietos 
de los que lo temen y observan su alianza. R.
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EVANGELIO

Nota: Aunque la lectura evangélica prevista para la solemnidad de San Juan Bosco es otra, 
este año proponemos este texto de Mateo que nos puede ayudar a orientar la homilía y los 
gestos de la Eucaristía en sintonía con la campaña propuesta para este año.

Lectura del santo evangelio según san Mateo 18, 12-14

Jesús les dijo: 

¿Qué os parece? Suponed que un hombre tiene cien ovejas: si una se le pierde, ¿no deja las 
noventa y nueve en los montes y va en busca de la perdida?

Y si la encuentra, en verdad os digo que se alegra más por ella que por las noventa y nueve 
que no se habían extraviado. Igualmente, no es voluntad de vuestro Padre que está en el cielo 
que se pierda ni uno de estos pequeños. 

CREDO

Nota: Se propone que este día se pueda repartir y rezar el Credo salesiano:

Creemos que Dios ama a los jóvenes. Tal es la fe que está en el origen de nuestra 
vocación y que motiva nuestra vida y todas nuestras actividades pastorales.

Creemos que Jesús quiere compartir su vida con los jóvenes, que son la esperanza de un futu-
ro nuevo y llevan dentro de sí, oculta en sus anhelos, la semilla del Reino.

Creemos que el Espíritu se hace presente en los jóvenes y que por su medio quiere 
edificar una comunidad humana y cristiana más auténtica. Él trabaja ya en cada uno y en los 
grupos; les ha confiado una tarea profética para que la realicen en el mundo, que es también 
el mundo de todos nosotros.

Creemos que Dios nos está esperando en los jóvenes, para ofrecernos la gracia del 
encuentro con él y disponernos a servirle con ellos, reconociendo su dignidad y educándolos 
en la plenitud de la vida...

AMÉN

OFRENDAS:

Junto al pan y el vino, traemos a tu altar todo lo necesario para poner tu mesa (velas, flores…). 
Hoy nos recuerdan que Jesús se sentó a la mesa con los últimos: los pecadores, los pobres, … 
Nos recuerdan también que Don Bosco hizo de estos jóvenes últimos su familia. Nos compro-
meten a ser Familia Salesiana, familia de los primeros para Dios.

GESTO:

Al final de la Eucaristía se podría hacer algún gesto que muestre el compromiso por estar cerca 
de los últimos, de los que son los predilectos de Dios y también de Don Bosco (un compromiso 
por parte de todos, un gesto de acogida y solidaridad… algo que puedan realizar en el día a día 
y que ponga de relieve el lema de este año).


